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CAPITUID TERCEro

CULTURA POPULAR Y PR.aK6CCIAU5MO: lAS JORNADAS DE 1922

3.1.- Introducción

En este capítulo se abordará el movimiento social de 1922 en Guayaquil,

pero no desde un plano histérico-descriptivo, sino que se lo reconstruirá

mediante un análisis del discurso ejercitado por los actores a lo largo

de estas jornadas.

En ténninos de encuadre general, el rrovimiento social de 1922 se carac­

teriza por ser la pri.rrera gran movilización de sectores urbanos subalternos,

bajo la hegerronía discursiva de los sectores gremiales, tras un proyecto de

cuestionamiento a la situación global de la sociedad guayaquileña y en me­

dio de la erosión de la hegemonía liberal-plutocrática en razón de la crisis

del cacao.

Esta rrovilización es la culminación de un proceso de creciente diferen­

ciación social y constitución de nuevas alternativas organizativas al inte­

rior de los gremios artesanales, además que se caracteriza por la penetz'a­

ción creciente de las ideologías del movimiento obrero internacional ya

desde fines de la década del diez: el anarquismo en primera instancia, y

posteriormente el marxismo.

La crisis de la econanía enpuja a grandes sectores a una baja creciente

de sus niveles de vida; los precios de los alimentos se disparan y la bur­

guesía agroexportadora, rrediante el Estado, arbitra una serie de medidas ITD-



- 85 -

netarias para recuperar sus ganancias, a pesar de la baja de precios

del cacao en el nercado mundial. Para ello se devalúa la moneda de acuerdo

a las oscilaciones del precio de la pepa en Nueva York, y los sectores a­

salariados son quienes sufren el impacto de estas medidas.

A lo largo de los primeros años de la década de los veintes, una

creciente marea de cuestionamiento es percibida (Páez, 1986) , se intensifica

la prensa gremial y esta carga sus tintes con la penetración de agitadores

anarquistas que desean dar el salto del gremio al sindicato, cuestionando

simultáneamente al Estado y las clases daninantes.

En octubre de 1922 se desata una huelga de ferroviarios en Durán,

la que inmediatamente provoca una ola de huelgas de solidaridad e increrren­

ta las derrandas populares provenientes de distintos sectores. El estado de

conflictividad se incrementa cuando se conforma la Gran Asamblea de los

Trabajadores (GAT) , que talla desde el 7 de noviembre en sus manos el con­

trol efectivo de la ciudad de Guayaquil: la huelga general es un hecho.

Las reivindicaciones salariales y el cuestionamiento global e inte­

gral al Estado y la daninación, levantados por los militantes anarquí.st.as ,

son reemplazados en el discurso por la llamada "baja del cambio", es de-

cir por- üa petición de control al precio del dól.ar durante los días pre-

vios al 15 de noviembre, a pesar de lo cual, mientras la ciudad se encuen­

tra bajo control de la GAT, se desata una fuerte represión y es emboscada

una gigantesca manifestación (20.000 personas en una ciudad de 90.000 habi­

tantes) por el ejército, y se produce la masacre del 15 de noviembre de 1922,

fecha referencial de nuestra historia. El número de muertos oscila entre va­

rios centenares y más de 1.200, según cálculos de la época, por lo que se

ha denominado "el bautizo de sangre de la clase obrera ecuatoriana", aunque
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los muertos pertenecían a los estratos populares en general: artesanos,

cocineras, zapateros, carniceros, cacahueros, etc.

De esta manera, se ha dicho, ingresa el proletariado en nues­

tra historia cano actor po.l.Lt.íco, pero, desde nuestra perspectiva, este ac­

tor es ínfino y el discurso que dirige las manifestaciones, que agrega

las voluntades políticas de los sectores populares es heterogéneo y di-

verso.

En este capítulo se focalizan las llamadas "dos crisis" (Mai­

guashca,1988) en torno a las cuales se percibe el proceso de cuestionamien­

to a la forma agotada de daninación liberal-oligárquica, en un contexto de

cambio al interior del movimiento gremial.

Así, se avanza en la penetración del movimiento social de 1922,

entendiéndolo no en el plano estructural -es decir corro producto de la cri_

sis-, sino en el plano del discurso y la simbología popular. Con ello no

se descarta el enfoque que relaciona los hechos de 1922 con profundos quieh

bres de la economía agroexportadora, sino que se entiende que ya otros tra­

bajos han dado cuenta exhaustiva de este supuesto.

la intenci6n de este trabajo, en lo que se refiere al presente

capítulo, es la de penetrar en la densidad específica del discurso y las no­

dalidades en que interactúan los diferentes "elerrentos ideológicos" (Lacl.au,

1985) en la confonnación de las ideologías popul.ar y teórica (Rudé, 1980) ,

las cuales confluyen en una misrra interpelación a los estratos populares

urbanos de Guayaquil, interpelación en la que los elerrentos del discurso
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socialista, especialmente anarquista, son hegemónicos. (Páez,1986)

Pero la presencia del discurso anarquista, que remarca el as­

pecto "ét.í.co" del soc.í.al.í.smo, y las imágenes tremendistas y cataclísmicas I

se relaciona con elementos de la simbolo;ría más profunda, con formaciones

míticas y expectativas milenaristas, propias de las culturas andina y occiden­

tal (Ramón,1989: 9) que también aparecen en el discurso de la época.

Por ello, el capítulo se inicia con algunos de los supuestos teó­

ricos de que parte el análisis, para definir el canpo de la dencmí.nada "ideo­

logía popular" y sus funciones contestatarias. En este punto cabe señalarse

que la utilización del ténnino "protosocí.al.f.srro " alude a una etapa de elabo­

ración conceptual y discursiva en la que el discurso gremial-popular se ha

apropiado de algunos elementos del discurso teórico anarquista y marxista,

y los ha integrado con otros muy diversos elementos provenientes de la tra­

dición y el largo plazo cultural, en una suma que presenta un campo primige­

nio de integración en el que el mí.srro discurso "teórico" o "ideología teó­

rica", marcado asimismo por cierto primitiví.srro conceptual, (Páez, 1986) co­

bra relevancia central.

A continuación se procede a identificar las categorías "mito" y

"milenarismo", que hacen relación a los contenidos simbólicos a los cuales

se anuda de manera i.rrIf.ortante el discurso, y que se hacen evidentes en tan­

to el estadio de integración de los elementos provenientes de las distintas

tradiciones y de las teorías socialistas no han logrado una fusión estable,

puesto que ésta apenas Empieza a insinuarse.

Estos elementos del s.írnbo.l.í.smo no tienen rango ~licativo de los

orígenes sociales de la contestación urbana, sino que son asociados y ví.ncu-
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lados a los elementos estructurales, sociales e ideológicos previamen­

te señalados en el capítulo primero y es te mismo capítulo. Así, aparecen

cano formas concurrentes con los otros elementos de la crisis, incluso

subst.UTlidos en ellos, pero profundamente i.rnpJrtantes al memento de perci­

bir las rrodalidades concretas con la que los actores sociales vinculan

diversos elementos ideológicos y simbológicos en un todo operativo, en

la construcción de un discurso que los interpela, identifica y subjetiva,

transfornándolos en actores políticos.

Así pues, no es la irrupción simple de una ideología de clase, ni

el establecimiento del actor político "proletariado", sino la expresión

de una interpelación construída desde abajo, que identifica a un gran

actor popular tras sus discursos y banderas. Este cambio de óptica en la

lectura del proceso social focalizado aporta elerrentos en el sentido de

cuestionar las mcdalidades originarias, populares, en las que se manifies­

tan las prírmras ideologías socialistas en el país, las cuales no son la

irrUpción de un actor social prefigurado y un discurso universal emitido

por ese actor, sino, por el contrario, el proceso de construcción autore­

ferida de un actor y la elaboración de un discurso específico, histórica

y culturalmente, amén de econánica y socialmente situado.

3.2.- 1922: actores e ideología

La importancia de las jornadas de 1922, del movimiento social que

las origina, ha sido remarcada exhaustivamente en distintos trabajos, in­

cluyendo otro del miSIID autor (Páez,1986). Durante este año, los procesos de

expansión del cuestionamiento a la organización gremial clásica, que ya no

era eficiente en las condiciones nuevas que generaba la caída del cacao y
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la diferenciación social, dan pasos a inicios de organización sindical,

todo ello en el puerto de Guayaquil.

la influencia de un discurso "anarquista" en la constitución

del discurso social de la época es harto relevante; lo que hay que remarcar

aquí es que en 1922 se constituye una interpelación y se crea un nuevo suje-­

to político, mediante la expansión del cuestionamiento sindicalista al gre­

mio y a los rrecanismos de dauinación social.

Este nuevo actor político "izquierda ecuatoriana", constituído

desde dentro del movimiento y del actor social artesanal-gremial, cuestio­

nadar, es el que errpuja la prirrera huelga general que llega a paralizar el

puerto de Guayaquil varios días. También este naciente actor logra iITpri­

mir a las políticas estatales con su huella, desde la perspect.íva del cues­

tionamiento político y en busca de constituirse romo alternativa de poder.

El discurso ejercitado por los sectores gremiales logra interpe- i

lar a gran parte de la población guayaquileña, e integrarla tras sus obje­

tivos, tal cual queda demostrado por el alto grado de Participación popular

-no sólo gremial- en estas jornadas: así, nacen los prirreros atisbos de un

discurso popular-democrático, de carácter mítico y relacionado con las sim­

bologías propias de la cultura gremial y popular del puerto. Este discurso

democrático logra concentrar y movilizar amplios sectores popul.ares , cano

ya se señaló, pero su capacidad orgánica es extremadamente limitada, entre

otras cosas por los limitados recursos de experiencia de que disponía y por

el carácter mítico-utópico del mismo discurso interpelante, a más de la po-
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brísirna. integración institucional previa de los sectores subalternos, bajo

los nuevos postulados. (1)

Se ha vuelto un lugar común el describir la rroví.Lí.zací.ón social

que culminó con la masacre de 1922 corro aquella que consagra el aparecimien-

to de un nuevo actor social y político: el proletariado, y a la misma masa-

cre se la ha calificado de "bautizo de sangre de la clase obrera".

Corro se advierte en el capítulo primero, la consti tución del actor

social "proletariado" o "clase obrera" es cuestionable coro tal. Si bien a-

parecen indicios de industrialización en las primeras décadas del siglo,

esta fue extremad.arrente limitada, Y el grupo subalterno ligado a las acti-

vidades fabriles se relacionaba más con pequeñas industrias de servicios

y con el artesanado que con lo que la tipolClCJía marxista define cano "pro-

letariado". Es más, incluso la definición de clase obrera para los actores

de la época partía más de consideraciones del taller artesanal y sus jerar-

quías (maest.ros , obreros y aprendices) que de una percepción radicada en

la constatación de grandes concentraciones industriales. Por otra parte en

la sierra, don-e se desarrollaron terrpranarrente industrias textiles, el

cruce étnico era extremadarrente relevante al momento de describir al nacien-

te proletariado industrial.

Para los autores que han escrito sobre la izquierda y el rrovírní.en-

to obrero ecuatorianOs (Saad,1972, Ycaza, 1984, Aguirre,1970, Albornoz, 1983) ,

es evidente el aparecírníerito de la Ldeo.loqfa socialista, percibida corro el

(1) .- La FI'RE, Federación de Trabajadores Regional Ecuatoriana, de vertien­
te anarcosindicalista, apenas fue fundada el 15 de octubre de 1922, un mes
antes de la rroví.Lí.zací.ón popular, de carácter espontáneo, que rebasó su ca­
pacidad de control y dirección, que incluso fue dirnitida en la Gran Asamble­
a de Trabajadores (GAT), orqaní.srro más débil aún, el 7 de noviembre.
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nacimiento de la "clase para sí" en tenninología marxista. Así pues, el

actor social proletariado habría logrado una densidad política que habría

hegerronizado la rrovilización popular de 1922, Y de esa manera se habría

manifestado POderosamente en el escenario político nacional.

Sin embargo nuevas investigaciones han señalado la pertinencia de

categorías diferentes a las utilizadas por los clásicos de la historia

del movimiento obrero ecuatoriano. Ha errergido la categoría "multitud" co­

rro referencial y explicativa de los procesos sociales en una sociedad he­

terogénea, diversa y múltiplemente regionalizada corro la ecuatoriana, mul­

titud donde la influencia fundamental no puede ser situada en un "proleta­

riado", sino en sectores artesanales o de soldados, en los contextos seña­

lados en el capítulo primero. (Maiguashca, 1988) (Luna,1988)

Aparecería que corro reflejo inmediato de la industrialización inci­

piente emerge un actor plenamente mcxierno, con intereses políticos clara­

mente situados y levantando un proyecto coherente y homogéneo. Sin embargo

el análisis del rrovimiento social de 1922 nos ha llevado por nuestra parte

a otras conclusiones, insinuadas embrionariarnente en trabajos anteriores

(Páez,1986a ,1987) en los que las definiciones estructuralistas lineales

-desde la perspectiva del autor- se ven desvirtuadas por la evidencia em­

pírica y requieren una reformulación, en la que se abra el marco conceptual

al uso de categorías corro "multitud".

No se puede desconocer las matrices culturales, la historicidad en

la cual se despliegan los actores, la cual los marca con sus signos particu­

lares, ya sea en ténninos discursivos corro en sus formas organizativas. Tam­

poco se puede descartar el potencial disrruptor de la cultura popular, la de

las clases subalternas, en condiciones de carestía y crisis econémica, so-
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cial y política, como bien lo ha señalado E.P. Thompson (1979:43-45)

Esta historicidad y el despliegue de modalidades culturales autó-

nomas no se corrpadecen con la visión universalista que define los conteni-

dos y contornos políticos e ideológicos del discurso (2) y las acciones

de las clases y sectores subalternos, especialmente la clase obrera, como

absolutos transhistóricos, dependientes sólo de la posiciónestructural y

de la arrpliación de la estructura del mercado, del emerger de las nuevas

clases y grupos sociales ligados a la penetración y posterior despliegue

del capitalismo, el que tarrpoco es matizado en sus formas y modalidades his-

tóricas de constitución y en las diferencias que manifiesta con respecto al

modelo ideal trazado por Marx en El Capital, que por otra parte tampoco de-

ja de ser nada más que un análisis de una situación histórica específica,

cano el mismo 'lhanpson ha señalado (cfr 19b~) .

El mismo marxismo ha desechado esta cruda división de la ideología

o conciencia social en "verdadera" (identificada con los intereses del pro-

letariado como clase universal) y "falsa" (todo lo demás), especí.alrrerrte des-

de Gramsci, quien

"Tiende un puente sobre el tremendo abismo que Luckacs y otros
han creado entre los Elegidos y los no elegidos ...Hace hincapié
en la importancia de estudiar de nuevo y en profundidad cada si­
tuación histórica, incluyendo la ideología apropiada al caso... "
(Rudé, 1981: 28-29)

(2) .- Utilizamos la concepción de "discurso" en la perspectiva que plantea
Iaclau (1985). Según esta visión, la realidad social y la identidad de los
actores es objeto de construcción por vfa del discurso, que cumple así fun­
ciones que van mucho más allá de simplemente dar cuenta de la percepci6n de
un actor determinado, por el contrario, el discurso tendría la posibilidad
generativa de los actores, mediante la interpelación, es decir la capacidad
que tiene el discurso de agregar voluntades políticas y construir un sujeto
referido a sí mismo (autoreferido) y creado desde el discurso. Esta posici6n
trata de superar el entrampamiento que el "reduccionismo de clase" ha impues­
to en la interpretación de los procesos de cuestionamiento e ideologías so­
ciales, y su capacidad explicativa es bastante mayor que la de las anterio­
res concepciones, como seguiremos argurrentando en lo posterior.
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la ideología popular (3) así vista no es un asunto definido exclusi-

vamente por una clase o grupo; por el contrario, es la resultante de la fu-

sión de varios elementos previos y los cOYunturales, de experiencias so-

ciales y referentes históricos articulados en lo que Rudé llama "ideología

inherente", "una espec.íe de leche materna ideológica, basada en la expe-

riencia directa, la tradición oral o la :merroria colectiva" (1981:33-34)

De esta manera hay que tener siempre presentes las ideas más senci-

llas y menos estructuradas que atraviezan la práctica y el discurso del

pueblo llano, a mentido aparenterrerrte contradictorias y confusas, pero que

implican el marco situacional, histórico y cultural en el que pueden ser

comprendidas estas prácticas y discursos.

la ideología queda así, para Grarnsci, "liberada" y deja de ser es-

pacio particular, propiedad privada de las "clases fundarrentales" de la so-

ciedad industrial, mcx:1ernizada. Presta por el contrario espacio a la presen-

cia y acción, a veces mucho más significativa, de aquellas formas menos es-

tructuradas de pensamiento que circulan entre el pueblo llano, la multitud:

aquellas ideologías "no orgánicas", corro las define Grarnsci. (Rudé, 1981: 27)

En el misrro tono argumenta Thompson, en el trabajo ya citado ante-

riorrrente (1979): el potencial disrruptor de las ideologías tradicionales, la

(3) .- Cuando nos referirros a "ideología popular" es necesario indicar que en
general las ideologías son el resultado de la canbinación de diversos elemen-
tos de rmíl.t.íp'les orígenes (Lac'Iau, 1985) , lo que implica que existe la posibi­
lidad de diversas canbinaciones o grupos de combinaciones, donde uno de los
elementos puede concurrir indistintamente en todas las confiquraciones. Por
ello utilizarros no el referente "ideología de clase", sino el de "ideología
popular", ámbito bastante más canprehensivo que el anterior. En el caso de los
procesos discursivo-ideológicos relacionados con el punto que tratarros, es fun­
damentalmente la ideología de los sectores artesanales radicalizados, que unen
elementos del discurso teórico anarquista con expectativas y percepciones ori­
ginadas en el largo plazo de la cultura, aquella que se transforma en eje dis­
cursivo de la rrovilización popular. No nos introducirros en una delimitación es­
tricta de la diversidad de combinaciones, sino que nos remitinos al agregado roa
yor, el que se expresa en las jornadas de 1922, designándolo "ideología popular".
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"eronomía moral de la multitud" puede ser el escenario simbólico privilegia-

do para la realización de prácticas de protesta de la plebe urbana, y es par-

ticulannente i.rrportante al momento de entender las propuestas populares en

rontextos de transición de rromentos preindustriales a lógicas "modernas". No

se trataría entonces de la ronstitución o presencia del discurso puramente

"moderno" de un proletariado horrogéneo, sino la resonancia de valores, expeo-

tativas y normas que arrancan de una matriz tradicional:

"re ahí una paradoja... : nos enrontrarros con una cultura tradicio­
nal, y rebelde. la cultura de la plebe se resiste muchas veces, en
nombre de la 'costumbre , a aquellas racionalizaciones e irmovacio­
nes económicas (rorro el cerramiento, la disciplina de trabajo,las
relaciones libres de mercado ... ) que gobernantes o patronos desea­
ban irrponer."('Ihc:rnpson,1979:45)

Ejemplos de estas crencias de raíz tradicional, inherentes, eran al-

gunas rorro la creencia del campesinado al derecho de la tierra, sea en POSe-

sión individual o rolectiva, en los derechos del Pequeño consumidor, "tanto

en los pueblos rorro en las ciudades", en el precio "justo" del pan y las

subsistencias, determinados por la experiencia y la costumbre. (Rudé,1981:

37)

Se señaló en ll.1I1 capítulo anterior que el incremento del comercio en-

tre rosta y sierra, a raíz de la puesta en funcionamiento del ferrocarril

desde 1908, había crecido en forma exponencial, eSPecialmente en lo que es

referido al proceso de ampliación del mercado de alimentos producidos en

la sierra y destinados al consumo en la costa, productos que reemplazaron

a las iIT[x>rtaciones extranjeras de bajo precio realizadas en las últi.m3.s dé-

cadas del siglo XIX y primera del XX, en el contexto de un mercado rmmdial

favorable por sus precios bajos.
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La crisis del cacao es posterior a este proceso de reemplazo del ori-

gen fundamental de la producción alirrentaria, data de los años 1920-21, aun::!ue

empieza a insinuarse desde 1914, en tanto que la ampliación de los circui-

tos internos proviene en términos significativos entre 1912-14 (Chiribog-a,

1988). Asf vernos que la experiencia de los últimos años, en lo que se refiere

tanto al bajo costo de los aliIrentos, corro, desde la segunda mitad de la déca-

da 1910-1920, del reemplazo por alirrentos de origen nacional, se vuelve re-

ferencial para la protesta de los periódicos gremiales de la época:

" ...estos articulos (los de prirrera necesidad ,N .del A.) son
producidos en el pafs, y sin embargo con el pretexto de la
maldecida guerra europea subieron los precios y ahora perma­
necen subidos: con el pretexto de la guerra subieron el valor
de la leche, carne, el plátano y el carbón vegetal, como si
esos artfculos hubieran sido illportados de Bremen, Liverpool
o San Petersburgo" (El Proletario, 12 de junio de 1921)

Entre 1914 Y 1920 los precios de los articulos de primera necesidad su-

bieron en cantidades importantes, asf, el azúcar subió en un 200%, la harina

en un 110%, las papas en un 100%, la manteca en un 95% (Páez,1986a:53). Esta

crisis de subsistencias se vefa acompañada por una crisis de salarios, que mo-

tivó la protesta social de 1922. 1Ds sectores qremiales se rrovilizaron cre-:

cient:e:rrente por la obtención de un salario "justo" en lugar de un salario

"que obedezca al capricho patronal o a la reciente imposición de la ley de

oferta y demanda" (Rudé,1981: 37)

De esta manera el marco social para el emerger de un discurso de pro-

testa marcado por condiciones de carestfa, hacinamiento urbano y crisis eco-

nómica se presentaron. las formas que taró el discurso de protesta no pare-

cen al observador como relacionadas con el discurso teórico marxista o in-

cluso anarquista (Páez,1986a), sino corro un confuso coctel terminológico,

http:necesidad,N.del
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en la línea de las definiciones antes expuestas, e incluso más allá, re-

cuperando ciertas formas de protesta no s610 "tradicionales" sino franca-

mente míticas.

Con ello queremos llegar a una comprensi6n más complejizante de los

procesos que acaecen en el plano discursivo de la época a la que hacemos

referencia: el momento cuestionador del discurso articula los distintos

"elementos iI provenientes de diversas formas de concebir la realidad. En

este punto, es la expectativa de ca.rrbio societal la que se manifiesta cano

eje conductor de la amalgama de elementos ideológicos dentro del discurso,

en otras palabras, elementos "socialistas" logran ser articulados cano cen-

tralidad de la interpelaci6n, y esta puede dar cuenta tanto de la vocaci6n

transfonnadora del proyecto como de las percepciones más tradicionales: en-

tonces es posible una interpelaci6n popular-democrática de carácter socialis-

ta, aunque de modalidad no desplegada.

3 •3 •'. MilenariSITO y mito en 1922

En el contexto antes reseñado, milenarisrro y mito son utilizados co-

mo categorías que nos penniten penetrar no s610 en el nivel fenoménico de

las prácticas sociales situadas, sino que otorgan instrumentos referenciales

para comprender otros niveles, esencia1Irente el sustrato simbólico en el

que las distintas interpelaciones existentes en el discurso se generan, don-

de los elementos ideológicos cobran sentido en un todo operativo. (4)

(4) .-Refiriéndose al populismo, un reciente trabajo alude a la necesidad que
se tiene desde la ciencia política de penetrar en estos niveles; así, los es­
tudios sobre el popul.í srm "deben complementarse con análisis de la cultura po­
lítica en el Ecuador, de la simbología popular, de los mitos que crean y re­
crean las movilizaciones populistas ...Es necesario complementar los análisis
cuantificables, basados en conceptos de racional i.dad instrumental, con inter­
pretaciones del mundo ritual, sj,mbólico y nonnativo "que pon su misma naturaleza
no pueden explicarse con los conceptos de racionalidad instrurrental"(I:e la To
rre, 1989: 140)
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Por otra parte se conoce en estudios clásicos acerca de la clase obre-

ra (5) de la importancia que tienen los elementos manifiestos de "míLena-

rf.sno" en el discurso contestatario, aún en épocas relativamente tardías,

corro 1832, tiempos ya no tan "pr.ímít.ívos" de la revoluci6n industrial, don-

de el discurso religioso -el metodisrro, particularrnente- logra canalizar

le energía social, expresar la contestaci6n en un lenguaje milenarista.

(6)

En el caso que nos atañe, el discurso ensayado por los sectores gre-

miales y protosocialistas en 1922 contiene imágenes míticas y símbolos cla-

rarnente identificables (7). Las expectativas de cambio social que ensayan

los escritores populares se encuentran íntimamente relacionadas con los

contenidos clásicos del milenarisrro . (Cohn , 1983: 15): la transfonnaci6n so-

cial es percibida corro un hecho a) colectivo; b) terrenal; e) inminente;

d) total; y, e) milagroso. Salvo este últirro aspecto -que no se dá porque

el discurso del siglo y de los actores es racionalista (8) , aunque sin

embargo puede señalarse una lIsecularizaci6nll del contenido "mí Laqroso"

por un contenido de lInecesidad histórica": la teleología sacra se reempla-

za por la teleología secular.

Así el tema de lo colectivo se vehiculiza por medio del énfasis de los

actores en la asociaci6n gremial, que surtiría efectos cuasi taumatúrgicos,

para enfrentar la situaci6n de opresi6n y carestía:

(5) .-(Thompson, 1963:385-386)

-(6) .-"El quid es, pues, que nunca debemos exagerar la correlaci6n entre rrovi­
mientas religiosos y políticos, ni ignorar sus frecuentes concurrencias. Si
bien tanto los movimientos religiosos cano los políticos eran respuestas al
mismo sufrimiento, los primeros respondían, a veces, además a los fracasos
de la po.lft.í.ca terrenal" (Gouldner,1983:132)
(7) . - Es interesante contrastar algunos elementos del discurso con otros des­
critos cano "anarquí.srro místico" (Cohn,1983:205-222), en un contexto de estu­
dios sobre el milenarisrro en la Edad Media.
(8) .- Aunque cabe preguntarse si la fé en el "progreso11 no hace relaci6n a un
espíritu religioso más que a un espíritu científico: la ciencia cano mito.
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"Obrero ... oriéntate hacia la Aurora del Mañana, que disipará la
legendaria tiranía mediante la asociaci6n ... " (El Proletario, 1
de mayo de 1922); "El Sindicalismo...va destruyendo todos los
sofismas imperantes en los campos políticos y sectarios y afir­
mando ...que la redenci6n del mundo consiste en la eliminaci6n
del patronato ... " (El Proletario, 1 de mayo,1922)

Si bien la insistencia en la agremiaci6n pennea todo este discur-

so protosocialista, la presencia de las imágenes como "la Aurora del ~1aña-

na", "la redenci6n del mundo" dan cuenta del tipo de concepciones que se

tiene del proceso social, no precisamente explicitadas en ténninos racio-

nal analíticos, sino en imágenes iconísticas, en representaciones totales

de carácter mítico. ! 1\sí el tema de lo colectivo se enlaza con percepciones

y representaciones míticas.

Con respecto a la terrenalidad del discurso, la expectativa social

y política es la constituci6n de la sociedad de los iguales, mediante la

destrucci6n de la sociedad actualmente existente, una vez dado el paso pre-

vio, la asociaci6n, es decir el reconocimiento colectivo de identidad, el

nomento colectivo que es necesario y vital para lograr estos objetivos:

"y desde los esclavizados senderos de esta civilizaci6n siglo vein­
tina se abrirá paso la suprema verdad, preconizada en letras de mol­
de por los verdaderos hijos del Ideal" (Redenci6n,15 de abril de 1922)

"Proletario...vas a romper las cadenas cano otro nuevo Prometeo...
Oriéntate hacia la Aurora del mañana que disipará la antigua tira­
nía. Asóciate. En tu sindicato gremial está tu porvenir y el de los
tuyos ... Levántate y Anda" (El Proletario, 1 de mayo de 1922)

El proyecto social es "la suprema verdad", de carácter absoluto, y

levantada por los elegidos -nuevamente el lenguaje religioso-, "los hijos

del Ideal". En el mañana, un nuevo día ("Aurora del Mañana"), la tiranía

se acabará. Por último, las palabras del Cristo a Lázaro: Levántate y An-

da.
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La. inminencia también se presenta a lo largo del discurso, esta vez

articulada a la "Fatalidad Histórica", que se revela cano el mecanisrro TIÚ-

lagroso, necesario, inevitable de transformación total:

"Proletarios ecuatorianos, es la hora de la Justicia, los heral-
dos del porvenir en marcha t.raunfa.l hacia la victoria final, nos
anuncian la catástrofe del Capitalisrro y el Naufragio del Capito­
lio y el Vaticano en los mares tormentosos del Tiempo y la Fata­
lidad Histórica" (Alba Roja, 18 de diciembre de 1921) i "ebreros,
Venid¡ ... no os arrede los zarzales del carnina, ni los gritos de­
saforados de la maledicencia y el dolo. Escuchad la voz impulsiva
de la Verdad que se abre paso ... " (Redención, 15 de abril de 1922) .

El naufragio esperado del capitalisrro, el Capitolio y el Vaticano, re-

presentan la expectativa de la globalidad, la totalidad del cambio PJr venir,

a pesar de los obstáculos, "los zarzales del camino", entre los que se abre

paso "la Verdad": un lenguaje pleno de imágenes evocativas y claramente cata-

clísmicas, como se representa con claridad en el artículo ¡Sangre i, publicado

en el periódico gremial "El Cachuero", el 9 de noviembre de 1922.

Según Reizler (1982) los mitos revolucionarios predaninan en la actuali-

dad sobre los mitos fundacionales i apuntan hacia el futuro, y la apropiación

del mito, su actualización, dePende de la superación de la condición presen-

te del hambre y exige un cambio total. En el artículo al que hacemos rrención,

el cambio de era, de "eón" se produce en el contexto de un baño de sangre,

lnedida purificadora y tema clásico del TIÚlenarismo (Páez,1986a:127-129), tras

el cual existe un retomo supuesto al estado natural igualitario:" el camino

pasa necesariamente por la destrucción de la sociedad actual y por la POSe-

sión de la naturaleza humana original, más allá del amorfismo, sin el cual

no hay recanienzo" (Reizler, 1982: 11). Este terna se manifiesta en el artícu-

lo "Manifiesto Antitintelectualista" , publicado por el grupo "Agitación"

en 1929, tardíamente respecto a los textos anteriores, pero parte del conti-

nuo ideológico de la época, (Páez,1986:82-85)
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El tiempo inminente y próxíroo, el anuncio de un nuevo cornien-

zo, de una transformación total por vía de la acción colectiva, recupera

imágenes pri.m3.rias, de raíces arcaicas, situadas en el centro de la tradi-

ción judeo-cristiana, simbolisrro canpartido por las sociedades coloniza-

das por los españoles. (García Pelayo,1964) (Cohn,1983) (Desroche,1974)

(Iaplatine,1977)

Estas imágenes arcaicas, tales COITO el Estado Natural Igualitario,

la concepción del armr libre, por ejemplo, en las publicaciones del qrupo

"Hambre" , dirigido por Narciso véliz, quien es el autor más representati-

vo de esta vertiente rnilenarista que asume el lenguaje socialista, especial-

mente el anarquista, para expresar expectativas míticas propias de modelos

mas bien arcaicos de esperanza. (9)

Este es el contexto del discurso de la época, que un acercamiento

prejuiciado ha querido describir COITO el emerger de la "conciencia cbrera 11

y del discurso "proletario". Incluso acercamientos más críticos no han po-

dido penetrar la densidad específica y la riqueza del discurso popular de

la época, cargado de significaciones míticas y símbolos milenaristas, y

vinculándolo únicamente con el discurso teórico del anarquismo o el socia-

lismo, que también se presenta, pero integrado a un discurso ma.s bien ple-

no de imágenes evocadoras que de análisis políticos.

(9) . - Una sellección de textos de utilidad para el lector y que puede ser­
virle de referencia, donde se encuentran reproducidos extensivamente los tex­
tos arriba citados y un análisis lirnitado de sus significados se puede encon­
trar en otro trabajo del autor (Páez,1986a), el cual no logra evidenciar es­
tos contenidos míticos que hoy referimos, quedándose así en la superficie del
fen6meno.
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En el novímterrto social de 1922 se deben buscar formas de protes-

ta y lenguajes populares no relacionados directamente con el socialisllD

caro forma teórica "rroderna", es decir con el lenguaje racionalista, cien-

tificista y positivista, sino con las modalidades míticas que impregnan es'-(

te pensamiento, formas que teóricos socialistas de la época ya habían re-

lievado, corro lo hizo Sorel (1980, edición original 1906) y más cerca de

nosotros el propio Mariátegui, quien recuperó la visión mítica y milena-

rista del marxí.srro en su obra (Flores Galindo,1982:54 y 59), (Aricó, 1980b)

articulada con una profunda influencia soreliana en lo que el autor fran-

cés definió cano el "mito social". Para el pensador peruano cualquier posi-

bilidad exitos del socí.al.í.smo en el Perú pasaba necesariamente por una con-

fluencia con la cultura andina, por la recuperación del discurso mítico y

el sentido del milenio cano expectativa renovadora. (Flores Galindo,1982:49)

Queda aún un punto por desarrollar: independientemente de que se re-

presenten expectativas TIÚticas en el discurso, o mejor, articuladas a ellas,

se pueden reconocer otras voluntades, tales COllD una voluntad nacional que

emerge desde el discurso cataclísmico, apocalíptico y tremendista de la épo-

ca: aparece el mi te de la raza, de la reacción de los elegidos (10), que

ya no pueden soportar la opresión y actúan contra los opresores.

En escritos de la época aparece así una descripción del proceso his-

tórico de la raza negra desde sus orígenes africanos; recupera el referen-

te TIÚtico del arror libre, sus orígenes ideales y su potencial liberados ha-

cia el futuro. (El Cacahuero, 1 de octubre de 1922)

(10) .- Diferente del mito de la clase, que también sería un grupo de elegi­
dos, o el de los "hijos del ideal" antes referidos en la construcción del
discurso TIÚtiCO.La raza negra es tratada por el misrro Véliz en su artículo
"Por la raza Negroide".
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Los enemigos (la raza blanca) originan la explotación, la opre­

sión, la guerra, la Moral (contrapuesta a la ética natural), la técnica

y la civilización derrochadora y criminal, inventores de la Política, la

Religión y el Capital. La raza negra será la raza elegida, la que origine

el inminente mundo del futuro y sea la portadora de la auténtica libertad,

al decir de Véliz.

No sobra decir que este discurso racista no tiene mucho que ver

con el socialismo en cualquiera de sus variantes, anarquismo o rnarxisrno.

Sin embargo consta por testlrronios de la época su Inpacto social, al igual

que el del antes mentado artículo j Sangre j que anunciaba la "San Bartolané

Social" corno mecanismo de reivindicación proletaria y obrera, corro vía ex­

pedí, ta hacia el nuevo orden, el mundo nuevo. Esta superposición de distintos¡i

mitos revela el abigarramiento del discurso de la época, donde distintas vo­

caciones confluían en un clima social agitado, y donde maI pod.ernos definir

a un "proletariado" y menos aún a una "ideología proletaria" corro elementos

centrales y articuladores del discurso político y cuestionador.

En verdad el discurso socialista empezó a penetrar en estos tiempos en

Guayaquil fundamentalmente, pero las bases discursivas, el sentido global,

el tono de la prensa gremial de la época tienen menos que ver con lo que se

concibe corro "ideología socialista" que con esta amalgama de reacciones an-

te la carestía y la crisis, mucho más cercanas a la "economía rroral de la mul­

titud" (Thanpson,1979), la "ideología inherente" (Rudé,1981) y el milena­

risrno y mito. (Páez, 1987)

Sin embargo la particularidad del primer rnovimiento social urbano de

gran rragnitud en el país, de la primera Huelga General, representa el espa-
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cio privilegiado donde desde abajo, desde los sectores sociales subalternos,

particulannente los gremios en proceso de tránsito al sindicato, se produjo

una ideología popular que pudo articularse en el discurso a una ideología

teórica anarquista en formas extremadamente complejas y heterogéneas, que

prestaban un campo de acción privilegiado a una posible construcción de una

voluntad transformadora de carácter socialista, con amplia resonancia en los

estratos subalternos quayaquí.Leños de la época,

Así pues, el socialisrro partía de una base discursiva receptiva y una

experiencia de rrovilización social y cuestionarniento, en la que se integró

cano elemento con imágenes mf ticas, discursos milenaris tas y percepciones

arcaicas y tradicionales. La. posibilidad de una fustón creadora del discur-

so teórico con las percepciones y discursos populares debía atravezar el

asumir la Particularidad de los sujetos y situaciones sociales, cosa que no

se dió de hecho, pero que por un rromento pudo visualizarse COITO posible.

La. conciencia popular, en particular la conciencia obrera y artesanal

no se construyen solamente en la fábrica o lugar de trabajo, sino también, y

de manera central, en la vida cuotidiana (11) . En el caso de los orígenes del

socialisrro en el Perú, diversos autores han puesto el acento en la importancia

de la cultura popular obrero-artesanal de los 10 y 20 cano caldo de cultivo

donde pudo insertarse un proyecto socialista. Similares situaciones se die-

ron en el Guayaquil de 1922, donde los Paseos artesanales, los qrupos de tea-

(11) .--La. irrportancia de esta "cultura artesanal" ha sido remarcada por Aricó
(1980b), entre otros. Más recientemente, trabajos de Historia Oral han rele­
vado estos procesos en el Perú y en Bolivia, entre las capas artesanales. En­
tre otros trabajos tenerros Cbreros frente a la crisis, de Wilrna Derpich y Ce­
cilia Israel, para el caso peruano (Fun.Ebert, Lima. , 1987), mientras en el ca­
so boliviano tenemos el trabajo reciente de Zulerna Lehm y Silvia Rivera Los
artesanos libertarios y la ética del trabajo (Ec1.Grarrma,La. Paz,1988) .En el ca­
so ecuatoriano, 10 más importante es la Tesis de Maestría FIACSO de Milton Lu­
na, Economía , Organización y Vida euotidiana del artesanado en Quito,1890-1930
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tro populares, las organizaciones autoeducativas y el hacho de compartir es­

pacios gecgráficos urbanos en la vida cuotidiana desarrollaron un marco tal

en que la "clase obrera" canpartía la sirrbolcgía y el discurso popular gene­

ral, las expectativas núticas y las percepciones económicas tradicionales,

donde no es que generaba un discurso específico de clase, sino que integra-

ba y recreaba las expectativas rrás generales, las experiencias y las percep­

ciones tradicionales y culturales del universo social en el que se encontraba

inscrita, tal como se argumentó al inicio de este capítulo. (Freire,1983)

Otro elerrento a ser tomado en cuenta es el lírnite geográfico de es­

ta posibilidad de apropiación y generación discursiva. En capítulos anterio­

res hemos dado cuenta de la heterogeneidad y fraccionamiento, la regionali­

dad y diversidad étnica que se presentaban -y presentan aún- en el territo­

rio ecuatoriano. las clases subalternas quayaquí.Ieñas fueron las portadoras

de este discurso arriba analizado: quedaba aún no sólo el problema de córro

los ideólcgos teóricos, marxistas o anarquistas, iban a asumir el potencial

creador de la situación crítica de 1922, sino también el cáro integrarla a

la multiplicidad nacional, cómo recoger otros discursos, otras expectativas

y otras expresiones culturales populares en diversas regionalidades cuasi

no integradas. El reto del naciente socialisrro consistió no sólo en recuperar

raíces históricas y percepciones ajenas al discurso de la matriz teórica,

y enriquecerse con ellas, sino también aceptar su multiplicidad y diversi­

dad para postular una transfonnación en un espacio "nacional" que en realidad

aún era sólo un territorio: el discurso de lo nacional sería pues el otro

gran reto teórico e implicaba la integración de la diversidad, la acepta­

ción de su valor intrínsico.
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3. 4 . - Ideología teórica, ideologfa popular

Por supuesto que el discurso rnftico de 1922 no fue la única linea

en torno a la cual se articuló el discurso polítioo y la práctica po Ift.í.ca

de los actores gremiales y populares. Hubo también una presencia importante

de lo que definim::>s caro "ideología teórica", vale decir, las farreas o es­

cuelas del socí.a.Lí.srro relevantes a principios de siglo, marxismo y anarquis­

!OC)., dentro del ITDvimiento gremial ecuatoriano.

Hacia mediados de la década del diez circulaban en Guayaquil obras

de Bakunin, Kropotkin, Malatesta, Stirner, Malato y Eliseo Rclús, vendidos

por la librerfa Española de esa ciudad; también circulaban obras marxistas,

ediciones de origen español, además de periódicos sindicales de la IWW (In­

dustrial Workers of the World), la EDRA-FACA (anarquistas argentinos, CNT­

FAI (anarquistas españoles), etc. (Páez, 1986a): la prensa gremial y parte

de la intelectualidad popul.ar de aquel entonces recogieron estas vertien­

tes más sistemáticas y las incluyeron en su lenguaje cuotidiano, en las ho­

jas de propaganda y en sus idearios de organización sindical.

Estas influencias no eran de ninguna manera hanogéneas: se da lo que

se ha llamado en otra parte "ideología de malecón" (Páez, 1986a:33 y s.s.),

ya que era precisamente en este punto donde los primeros agitadores sindica­

les recibían las charlas de los rrarinos extranjeros, anarquistas especial­

mente, que recalaban en el puerto de Guayaquil, y oían los ecos lejanos de

noticias cano la Semana Trágica, las huelgas obreras europeas, la Primera

Guerra, las insurrecciones de fOst-guerra y la Revolución Rusa.
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Es por ello que no sorprende encontrar en la prensa gremial de aquel

entonces, escrita por los intelectuales populares, alusiones a Marx y Baku­

nin hermanados, colocadas junto a proclamas austranarxistas y panegíricos

simultáneos de Lenin, Trotsky y los lx>lcheviques: la ideología socialista

te6rica penetr6 de una manera extremadamente desordenada en la conciencia

y el discurso de los primeros agitadores sindicales y obre:ros en Guayaquil

a fines de la década del diez. (Páez, 1986a)

Pero fue precisamente esta fluidez y diversidad del mismo discur­

so te6rico lo que permiti6 su fusi6n en un todo operativo con los elemen­

tos míticos antes descritos, con las percepciones tradicionales, con la e­

conomía moral de los pobladores porteños. La época era extremadamente con~

lictiva y los actores .rrarrtenfan un discurso extremadamente heterogéneo y

fluído, capaz de mantener intercursos no contradictorios con percepciones

"arcaicas" de los sectores populares: el monolitismo ideológ"ico, el ilumi­

nismo te6rico no eran la expectativa de los prime:ros agitadores sindicales

y socialistas.

El anarquisrrn fue el espacio te6rico privilegiado en el que se di6

esta fusi6n; por ello se ha caracterizado a la huelga de 1922 como el emer­

gerger de este pensamiento y organizaci6n en el, -escenarao social y políti-

co nacional. Sin embargo se ha señalado ya en otros trabajos (Páez,1986a) có­

mo este anarquismo no tenía mucho que ver con su referente europeo, sino que

era una suerte de espacio de conjunci6n que prestaba espacios favorables a

la expresi6n de modelos culturales y formas tradicionales de protesta y re­

vuelta, anudadas a un discurso "obrero", "moderno", lo cual era muy importan­

te en una época en la que el cientificismo del discurso era condici6n sine qua

non para su recepci6n y amplificaci6n social, una época creyente en el mito

del progreso y en las teorías anunciadoras, a las que se pcrlía integrar la

dimensi6n de la "esperanza" en formas y acciones sociales. (Desroche,1976)
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Con el análisis anterior no se pretende descirtuar el hecho de

que esta fusión se dá en un contexto estructuralmente definido por la cri-

sis del cacao, por el aparecimiento de nuevos qrupos sociales, por la expan-

s íón urbanística, las grandes aglaneraciones en etapas incipientes, el quí.e-

bre de las anteriores solidaridades sociales, el emerger de nuevos actores

y el despliegue -o penet.raef.ón- del capitalismo en sus modalidades depen-

dientes.

Pero las respuestas discursivas y las acciones sociales de los acto-

res, al igual que sus propuestas políticas no pueden ser definidas solamente

en el marco puramente estructural: los sectores poulares no actúan o respon-

den rrecánicamente a los estímulos provenientes de variaciones en el rredio; en

sus prácticas se integran elementos del largo plazo de la cultura, de las

modalidades históricamente dadas en que han establecido sus percepciones

y relaciones, sus concepciones de lo "justo" e "injusto", su "econanía moral",

su"ideología inherente" (Thompson, 1979) (Rudé,1981) (12)

El análisis del mito Y su expresión tanto en el discurso como en las

prácticas debe ser entendido así corro un elemento concurrente a otras circuns-

tancias de orden estructural, social, ideológicas y políticas. ID importante

es abordar las articulaciones interdependientes entre estos fenórrenos el mo-

rento de entender un movimiento social urbano que se sitúa en un momento de

(12) .'- Como ya se resaltó anterí.orrrerrte , el discurso que organizó la protes-
ta popul.ar de 1922 provino de una base gremial, a la que adhirieron intelec­
tuales popul.ares de diversos orígenes (Páez,1986al-; 'i manifiesto en gran can­
tidad de periódicos de la época. Este discurso unificaba niveles de ideología
teórica -el anarquismo-, la econanía moral -la base de protesta- e ideología
popular tras la hegemonía de una perspectiva transformadora fuerterrente marca-
da por los elementos míticos antes desritos: era un discurso construído de ma­
nera no voluntaria, s.í.ne y por el contrario un resultado inesperado de la fu­
sión de los elementos antes señalados.La movilización de 1922 abarcó no sólo
a los "obreros 11 de la época (en verdad artesanos), sino también a amplid:Js sec­
tores p::>pulares que fueron interpelados por las demandas y el discurso ejecu- ....
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crisis y transición de la sociedad de principios de siglo, cuando se des-

estructura un modelo de acumulación, aparecen nuevos grupos y existe crisis

de subsistencias, social y política y también simbólica: las ya referidas

crisis de "autoridad paternal" y "de lealtad" (Maiguashca,1988)

Por otra parte, estos fenánenos concurrentes deben ser pensados en su

dinamia y correspondencia en el contexto de una sociedad múltiplemente frac-

turada y heterogénea:no fue sólo en Guayaquil donde los fenómenos de protesta

se manifestaron; en el primer capítulo hemos hecho referencias al clima de

cuestionamiento en los años diez y veinte, cuestionamiento diverso, múltiple,

regiona1Irente situado, donde nuevamente los elementos del discurso adquieren

contornos míticos sensibles, en condiciones en que la pebre integración nacio-

nal acotaba campos de conflicto altamente diferenciados, donde se vehiculizan

lenguajes y discursos diversos para formular la protesta popular, dependí.en-

tes de condicionantes estructurales a nivel macro, pero con rrodalidades y par-

ticularidades dependientes del contexto histórico y cultural de los actores.

No focalizarros estos rrovimientos porque resultan marginales en los pro-

cesos constitutivos de la izquierda marxista ecuatoriana, en tanto que el mo-

vimiento de 1922 es altamente relevante al momento de percibir la unidad en-

tre un discurso teórico socialista "primigenio" y una revuelta popular marca-

da con sus signos y especificidades, que en las condiciones guayaquileñas de

los primeros veinte se pudo fusionar y simbiotizar con el discurso teórico.

(12), continuatión....
tado desde los gremios en transformación, desde la FI'RE y los grupos organiza­
dores anarquistas, tal corro lo demuestran los trabajos que al respecto se han
producido. Precisamente el mito acerca del 15 de noviembre de 1922 cano "bau­
tizo de sangre de la clase obrera" se basa en el carácter movilizador amplio
de este discurso que, insistimos, no proviene del "proletariado" ni de la
"clase obrera", sino de los sectores artesanales en contacto con las s.imbo.Lo-'
'fías y prácticas, las concepciones y actftudés del pueblo quayaquí.Leño ,


